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Parroquia Santa Ana de Caigüire
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Domingo 28 de septiembre. 26º Ordinario. 


	Dios nuestro, que con tu perdón y tu misericordia, nos das la prueba más delicada de tu omnipotencia, apiádate de nosotros, pecadores, para que no desfallezcamos en la lucha por obtener el cielo que nos has prometido. Por nuestro Señor Jesucristo… 


Ezequiel 18,25-28 Si el malvado se convierte, salvará su vida


Salmo 24 Descúbrenos, Señor, tus caminos.


Filipenses 2,1-11 Tener los sentimientos de Cristo


Mateo 21,28-32 Parábola de los dos hermanos “Jesús agregó: «Pero, díganme su parecer: Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero para decirle: Hijo, hoy tienes que ir a trabajar en la viña. Y él le respondió: No quiero. Pero después se arrepintió y fue. Luego el padre se acercó al segundo y le mandó lo mismo. Este respondió: Ya voy, señor. Pero no fue. Ahora bien, ¿cuál de los dos hizo lo que quería el padre? Ellos contestaron: El primero. Entonces Jesús les dijo: En verdad se lo digo: en el camino al reino de los Cielos, los publicanos y las prostitutas andan mejor que ustedes. Porque Juan vino a abrirles el camino derecho y ustedes no le creyeron, mientras que los publicanos y las prostitutas le creyeron. Ustedes fueron testigos, pero ni con esto se arrepintieron y le creyeron”








Las dos caras de la vida


	“Cuando yo era niño, mi madre trabajaba mucho cosiendo. Yo me sentaba en el  suelo, miraba y preguntaba qué es lo que estaba haciendo. Ella me contestaba que estaba bordando. Todos los días yo hacía la misma pregunta y ella me respondía de la  misma manera. Como siempre observaba la cara inferior de la tela que ella bordaba, no me casaba de repetir: ¿Mamá, que es lo que estás haciendo? Le decía que, desde donde yo miraba, lo que estaba haciendo todo me parecía muy extraño y confuso. Solo podía ver un montón de nudos e hilos de diferentes colores, largos, cortos, unos gruesos y otros finos... Yo no entendía nada. Ella sonreía, me miraba y de manera amable siempre me decía: Hijo, sal un poco a jugar, y en cuanto termine mi trabajo te permitiré que veas el trabajo desde mí posición. Pero yo seguía preguntándome desde abajo donde estaba: ¿Por qué ella usaba algunos hilos de colores oscuros y otros claros? ¿Por qué me parecían tan desordenados y enmarañados? ¿Por qué estaban tan llenos de nudos y puntos? ¿Por qué había tantos nudos e hilos enredados entre si?  ¿Por qué no tenían aún una forma definida? ¿Por qué tardaba tanto para hacerlo? Un día, cuando yo estaba afuera jugando, ella me llamó. Hijo, ven aquí para tomarte en mis brazos y enseñarte lo que hice. Me levanto del piso y entonces me sorprendí al ver el bordado. ¡No lo podía creer! ¡Desde abajo me parecía tan confuso! Pero, desde arriba, he podido ver un paisaje maravilloso. Entonces ella me dijo: Hijo, desde abajo mi bordado te parecía confuso y desordenado porque tu no podías ver  que en la parte de arriba había un bello diseño... Pero, ahora, mirando el bordado desde mí posición, puedes ver qué es lo que yo he estado haciendo”


¿Qué se está tejiendo alrededor de nosotros en este momento? 


	La mayoría de nosotros cree tener el control de lo que le está sucediendo, pero la verdad es que no es así. Las adversidades, los conflictos familiares y laborales, los retos de cada día e incluso las mismas satisfacciones, todas ellas forman parte del hermoso tejido que es nuestra vida. Las  manos correctas, las manos Divinas, le están dando forma a un paisaje único, a su plan perfecto. Pero la aguja que esta en sus manos debe pasar a través de esa tela en blanco de nuestra vida, para darle un verdadero sentido. Sólo queda de nuestra parte no quejarnos de todas nuestras circunstancias y realidades. Nos corresponde asumir un cambio en nuestra actitud. 








Realidades


El evangelio es para todos.


Todos debemos escucharle y hacerle caso.


Algunos prefieren la comodidad propia y dicen «No quiero»


El Evangelio también encuentra muchas negativas en el mundo de hoy y en el de siempre. 


Después se arrepienten y van a trabajar… 


Pero son demasiados que…


Dicen: «Sí, Señor, voy». Pero no fue. 


Hay muchos que tienen los labios llenos de amor y servicio, pero su corazón va por el lado contrario. 


Hacer lo que Dios quiere


De seguro fue el primero, porque sus acciones fueron mejores que sus palabras.


Además, porque rectificó su mal comienzo. 


Todo el que se arrepiente de su conducta mala anterior Dios lo acoge y acepta de nuevo. 


Pero ninguno de estos hijos es alabado.


Ninguno de los dos era modelo de hijo. 


Ambos actuaron de manera distinta a lo que habían decidido en un primer momento.


Por eso la parábola intenta


Explicarnos que los dirigentes judíos eran los que decían que obedecían a Dios, pero no lo hacían


Las prostitutas eran tenidos por personas que vivían sin Dios; pero al escuchar el mensaje de Jesús siguieron el camino de Dios cambiando de vida. 


No basta con decir voy. Hay que ir y punto.


Muchos hablamos y hablamos y solo palabras y nada más.


Buenas palabras pero sin frutos


Nos quiere decir que hay gente que no confiesa su fe y, en cambio, dan frutos de fe y de amor


Y otras, al revés que se dicen en el camino de Jesús y no viven y, lo que es aún más terrible, no quieren vivir el Evangelio. 


Unas veces por temor, otras por comodidad y otras por indiferencia, la viña sigue sin ser trabajada.





La misión del cristiano en este momento es ir a trabajar por el mundo llevando el mensaje del Señor; es la obediencia alegre y confiada al Señor. El que honra a Dios no es el que observa unos ritos externos, sino el que cumple su voluntad.











Las personas no son iguales. Por lo menos aquí hay dos clases.





Una que demuestra ser mejor de lo que prometía. 


Otra que promete más de lo que demostró ser después. 


Los dos...


Eran hijos del mismo padre. 


Se les dio la misma orden: 


«Hijo, ve hoy a trabajar a la viña»


El mandato del padre es ir a trabajar, a hacer algo…


Nosotros


Nos hemos acostumbrado a ir a la Iglesia los domingos, e incluso algún que otro día en semana.


Pero lo urgente es: ¿Vamos a donde hemos sido enviados? 


¿Vamos a la finca del mundo a trabajar por los demás? 


Muchos trabajamos demasiado. Es más nos desvivimos. Nos preocupamos.


Trabajar por los demás con un espíritu cristiano significa acercarnos y acercar más al mundo a Dios y Dios al mundo. 


Dios se preocupa por el mundo, pero en numerosas ocasiones el mundo parece no preocuparse por Dios. 


Por lo general hacemos cosas, pero cada quien por su cuenta. Hay aislamiento.


Aquí: la Legión de María visita hogares. La Cofradía del Santísimo también.


Pero… Hay acuerdos en la forma y manera de hacer las visitas.


¿Qué objetivo perseguimos?


¿Cuál es la realidad verdadera?


Cada cristiano ha venido a la vida a desvivirse, o sea, dejar la vida por los demás y esto no siempre es grato o placentero.


El problema no está en hacer…


Sino en el cómo lo hacemos.


Pues la fe tiene una dimensión social que hay que poner en acción.


Todos quieren pero muy pocos se comprometen.


Observemos: hoy se ha leído el evangelio. ¿Quién se acuerda?


¿Qué nos dice el evangelio?





Uno puede echar a perder lo bueno que haga por la manera como lo haga.











